LA PLATAFORMA


Faltaban tres meses para que llegara el diluvio electoral que cada cuatro años inundaba la antigua ciudad ducal.


Para ponerse a salvo de la inundación, los habitantes de aquél lugar podían optar por dos soluciones: embarcarse en cualquiera de los barcos que los diferentes gremios ponían a disposición de los vecinos o abandonar la ciudad y subirse al monte cercano hasta que bajara el nivel de las aguas.


Los distintos gremios de la ciudad llevaban enfrentados desde tiempo inmemorial por antiguas y caducas ideologías incomprensibles en pleno siglo XXI. Incluso entre los afiliados de un mismo gremio existían rivalidades y luchas sin cuartel a la hora de repartirse el mando de la embarcación.


Todo esto tenía como consecuencia que, una gran mayoría de los ciudadanos en vez de embarcarse en alguna de las naves que ofrecían los gremios, optara por marcharse al monte hasta que amainara el temporal.


Unos meses antes de la llegada del diluvio, un ciudadano tuvo la feliz idea de crear una plataforma en el centro de la ciudad, donde los vecinos,  que normalmente no se subían a los barcos de los gremios, pudieran ponerse a salvo de la inundación sin tener que huir al monte.


El ciudadano advirtió que en aquella plataforma cabían todos los estratos sociales de la ciudad, sin distinción de ideología, creencia, idioma o nacionalidad. Pero sobre todo, anunció que a  diferencia de lo que sucedía en los gremios, la plataforma se regiría por el sistema asambleario. Dejando bien claro que en la plataforma todos valdrían lo mismo, según la vieja fórmula “un hombre, un voto”. 



Como es natural, los primeros en llegar a la plataforma fueron las víctimas, procedentes  de las peleas entre los miembros de algunas embarcaciones de los gremios.


Algunos resabiados, pensaron que tan gran plataforma se había hecho sólo y exclusivamente para aquellos que abandonaban las naves gremiales. Sin tener en cuenta que algún día ellos mismos podrían ser víctimas de la rígida estructura del poder gremial.

Como es natural, hubo toda clase de comentarios y opiniones, pero poco a poco, cuando la idea se fue explicando con detalle,   los que acostumbraban a huir al monte en tiempo de las inundaciones, pensaron que lo más conveniente sería aprovechar la plataforma y poder quedarse en la ciudad para vigilar lo que allí ocurría. No les importaba que a la plataforma se hubieran subido algunos náufragos. Allí cabían todos.
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